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SINOPSIS

¿Qué harías si el mundo que conoces quedara sepultado bajo la nieve?

1119, la hormiga más roja, emprende una travesía épica para sobrevivir, encontrar respuestas y, sin saberlo, inspirar a quienes la acompañan. A través de montañas nevadas, desafíos imposibles y peligrosas decisiones, esta diminuta heroína demuestra que el verdadero poder no está en el tamaño, sino en la voluntad de seguir adelante, incluso cuando todo parece perdido.

En compañía de un escarabajo acomplejado y una mariquita con un gran corazón, 1119 no solo lucha por llegar a la cima de la cordillera, sino por descubrir su verdadera fuerza interior. Cada paso es una lección, cada caída, una enseñanza, y cada encuentro, una semilla de transformación.

Una fábula moderna sobre el valor, la superación y la esperanza, para todos aquellos que alguna vez se sintieron pequeños frente a sus sueños.

Porque cuando decides no rendirte… te vuelves más fuerte y sobrepasas el límite.





 

 

 

 

 

Por los principios de otoño, fuera de la ciudad, se encontraba un lejano bosque, donde había un pequeño hormiguero lleno de una gran cantidad de hormigas rojas que trabajábamos día a día por la sobrevivencia de nuestra colonia. Yo era una de esas hormigas trabajadoras, que normalmente recolectaba pequeños alimentos junto a mi tribu. Mi nombre era 1119, y estaba destinada a desempeñar algo tan grande que no podía medirse por mi tamaño, sino por mi esfuerzo.

Era casi mediodía y todavía no habíamos terminado de recolectar la comida necesaria para todos. Era habitual que, como la hormiga que soy (1119), se me dificultara todos los días hacer esta labor. Siempre era normal que todas las hormigas de la colonia cargaran consigo mismas diez veces su peso en comida, mientras que yo solo podía cargar ocho veces mi peso. Esto era muy observado por los integrantes del hormiguero, ya que, si no hacías tu labor bien, eras simplemente una hormiga que no cumplía la necesidad que se requería como trabajador. “Trasladar lo que sea útil para la tribu” era de gran importancia; deberíamos cumplir de manera exacta esta orden.

Mi problema, podría decir, era mi tamaño. Soy joven, pero a mi edad es normal ver a una hormiga con una mayor longitud. Esto me desanimaba mucho porque siempre tengo la creencia de que mi tamaño es el culpable de que no pueda cargar diez veces mi peso, además de que no podía hacer las cosas bien como los demás. Todo el tiempo escuché quejas de mis compañeros, quejas como: “¡No haces las cosas bien!” “¿Cuándo vas a crecer?” “¡Mira lo insignificante que eres!”.

Todas estas burlas nunca fueron de mi agrado, por más que fueran con buenas o malas intenciones. No puedo hacer nada para evitarlo, pero no era eso lo que siempre pensaba, porque además había preguntas y dudas en mi cabeza.

Un día, toda la colonia —incluyéndome— estábamos intentando acumular el número más grande de recursos para la mejora del interior del hormiguero. Hubo un comienzo desde muy temprano; el sol ni siquiera había salido y el frío era de una magnitud superior al de muchas mañanas. Comenzamos por ir a un lugar cercano del bosque a buscar uno de los elementos más importantes que necesita el hormiguero: corteza de árbol. Era muy importante este recurso; fue el primer objeto que estaba en nuestra lista de cosas por hacer.

Mientras iba transcurriendo el día, el frío se desvanecía poco a poco y el calor se aproximaba cada vez más. Además, faltaba buscar el agua, tierra, hojas e, inigualablemente, las ramitas necesarias para la construcción. Todo esto hacía que fuese muy complicado para cada miembro. Por suerte, yo tenía un muy buen amigo que siempre estaba en las buenas y en las malas: su nombre, 1246. En todo momento de recolección de recursos, 1246 es el miembro que mayormente tengo a mi lado. Este amigo es suertudo por ser muy similar a las demás hormigas: podía cargar diez veces su tamaño en peso, su tamaño estaba bien y sus habilidades eran iguales a las de los miembros del hormiguero. Eso sin contar que es una gran hormiga por su corazón noble.

Ese mismo día, 1246 y yo estuvimos todo el día juntos trabajando para la colonia. Contábamos anécdotas de las ocurrencias que nos habían pasado en la vida. Llegó un momento en el que mi cuerpo ya estaba bastante cansado por el trabajo arduo que había realizado durante todo este tiempo; sentía como si él mismo me estuviera abandonando, y a mi alma le hacía falta esencia positiva. Decidí ir con uno de mis supervisores para hablar de ello y que me diera un pequeño descanso, así reponer fuerzas y seguir con mi labor después de sentirme mejor.

—Supervisor, ¿usted puede darme unos minutos? No me siento muy bien —le dije con voz baja para que no escuchara nadie.

—Primero que todo, no me llamo supervisor, sino 1622, y segundo, no puedo darte ese privilegio por ningún motivo.

—Lo que pasa es que no me siento del todo bien. Además, cuando me recupere, volveré a mi oficio.

        Me miró un par de veces mientras movía la cabeza a los lados, pensando si me daría o no el descanso para que yo me recuperara. Finalmente, accedió a dicha petición asintiendo con la cabeza en aprobación. Procedí a detenerme un instante a observar mi cuerpo, mayormente en las partes en las que tenía dolencias. Por otro lado, 1622 solo se estaba ocupando de mirar a los alrededores para tener información de quién trabajaba y quién no.

Todas las acciones que 1622 observara serían explicadas a los mayores y jefe de la colonia. Estos deciden, dependiendo del grado de trabajo de cada hormiga, sus beneficios y sus alimentos, por lo que me preocupé bastante de que el supervisor 1622 les contara a los mayores que yo estaba descansando, y eso hiciera que me dieran menos recursos para mi bienestar.

—¿Le dirás a los jefes sobre mi descanso? —pregunté con preocupación.

        El supervisor miró a los lados rápidamente. Después de esto, me miró a los ojos mientras cerraba uno y dejaba el otro abierto:

—Tranquilo, no les diré nada… si tú no dices nada.

        De forma leve se fueron mis preocupaciones. Al mismo tiempo, le dije que estaba de acuerdo con él. Comenzó de nuevo a mirar a todos los lados posibles, mientras me preguntaba con gran duda y firmeza:

—Cuéntame, ¿por qué eres tan pequeño? Normalmente serías más grande, o incluso igual a las otras hormigas.

—No lo sé. Solo sé que soy así y desearía ser como todos ellos: grandes, fuertes, ágiles y productivos para el hormiguero.

—Sabes, sí creo que sea posible. Solo debes esforzarte mucho.

—¿En serio lo crees, 1622?

—Sí, estoy seguro.

En esos momentos sonreí, al mismo tiempo que tuve una gran confianza en mí mismo al escuchar aquellas palabras. Aunque no duró mucho, ya que me puse a pensar: “Me estoy esforzando y no estoy logrando mucho. Si lo sigo haciendo, probablemente conseguiré el mismo resultado, así que debo hacer algo diferente. Pero ¿qué? ¿Cuáles son las cualidades que debo hacer o adquirir para hacer la diferencia?”.

Pasaron los minutos hasta que 1622 vio que ya era hora de irse, o él y yo tendríamos problemas con los mayores. Entonces prefirió hacerme una señal de que tenía que irme, sin mostrar ningún tipo de ofensa hacia mí. No había terminado de descansar, además de que no se me habían quitado por completo las dolencias que tenía en mi cuerpo, pero tuve que acceder a sus órdenes, sin que él quisiera hacerlo.

Me levanté y proseguí en mi camino a la labor, mientras observaba de forma leve a uno de los mayores. Él me miró de cierta manera, disgustado por una hormiga que no estaba haciendo bien su oficio. Volteé rápido y comencé a mirar a mis compañeros de trabajo; de inmediato me les uní sin que ninguno de ellos dijera alguna palabra.

Caminé como pude entre la multitud, sin poder cargar mucho de lo que teníamos que llevar. Lo bueno de esta situación es que el día estaba por terminar, por lo que me imaginé que no tendría que hacer tanto esfuerzo. Además, ya los jefes del hormiguero se habían retirado y solamente quedaron los supervisores al pendiente de todos nosotros.

Cuando los supervisores veían que no estaban los mayores, decidían terminar más rápido la labor, comentando a los trabajadores que era hora de volver a parte del hormiguero. En sí, se podía argumentar que, en ciertas ocasiones, eran bastante perezosos, pero cuando se encontraban los líderes, estas hormigas supervisoras hacían su trabajo como nunca en toda su vida, e incluso intentaban destacar entre ellos mismos.

Ya por fin habíamos terminado nuestra labor por ese día. Era de gran alegría para mí, y supongo que para varios de los que estaban conmigo también. A cada hormiga se le dio la orden de volver al lugar que le correspondía en la colonia; es casi como decir “la casa” en nuestro propio hormiguero.

Mientras íbamos marchando hacia donde vivíamos, me encontré con 1246, entusiasmado por verme. Me preguntó en dónde estuve todo este tiempo. Yo, con una sonrisa en mi pequeña cara, le dije:

—No me lo vas a creer, pero le pedí a uno de los supervisores que me diera un descanso rápido y accedió, a pesar de parecer enojado.

—No mientas, 1119. ¿Cómo dices que se llama aquel supervisor del cual hablas?

Realmente, en esos momentos le iba a decir su nombre. Lamentablemente, se me había olvidado por toda la caminata que tuve desde que me separé de él. 1246 pensaría que le estuve mintiendo todo este tiempo, cuando en realidad le quise explicar todo lo relacionado con lo que había pasado.

Seguimos caminando y él solo me observaba, mientras yo conservaba silencio al pensar en lo que le diría. Al ver que no respondía, 1246 me dijo en un tono de voz elocuente:

—Lo ves, sabía que estabas mintiendo.

—No, no es así. Ya verás, mañana hablaré con él y te diré su nombre.

Hubo un momento en el que nuestros caminos tuvieron que dividirse, por lo que nos despedimos uno del otro para poder llegar a nuestros hogares. Cuando estuve en el lugar donde yo vivía, mi padre y madre me saludaron de forma amable, pero últimamente solo quería irme a dormir.

En eso, mi padre (2119) me llamó con gran enojo, al verme ir a mi recámara a descansar sin comer ni dar las buenas noches.

—1119, ¡ven acá! —dijo con una voz fuerte e inquebrantable.

Yo, en ese momento, la verdad no quería devolverme. Pero soy una hormiga obediente, además mis padres me quieren mucho a pesar de cómo me sienta, entonces, con pereza, fui a donde ellos estaban. 

—¿Qué pasó, padre? —pregunté con ganas de irme rápido de allí.

—Ven a cenar. No puedes ir a dormir sin comer. Además, ¿qué pasó hoy en el trabajo? ¿Por qué llegaste así?

—No quiero hablar de eso.

Me quedé con ellos cenando, sin tener ni un poco de ganas para hacerlo. En eso, mi padre me observó con detallada precisión para ver qué era lo que me hacía sentir así. Luego dejó de mirarme y comenzó a comer tranquilo. De repente, mientras miraba los alimentos, me dijo con cierto tono de voz que nunca olvidaré, o que siempre recordaré en todo momento:

—Sabes, 1119, la vida no es fácil —tomó una pausa en su explicación—. Recuerdo que a tu edad fui muy parecido a ti: pequeño, y me cansaba mucho por los pocos esfuerzos que hiciera. Pero eso no hizo que yo me detuviera en mis propósitos. ¿Entiendes?

—Entiendo, padre. Solo estoy cansado, es todo.

—¿Estás cansado? Entonces no te canses y ya. Cuando no te sientas fuerte, piensa: “Soy más fuerte porque sobrepaso el límite”.

Esas palabras quedaron grabadas en mi cabeza desde aquella noche. Fueron un gran consuelo en ese momento. Ya no me sentía tan mal físicamente; ahora tenía ganas de seguir con lo que fuera. Terminamos de cenar y todos nos fuimos a dormir.

Normalmente, una hormiga duerme de 4 a 5 horas humanas, pero nuestra colonia y otras adoptaron la estrategia de descansar durante 9 horas, para poder tener más energía en el día.

Pasaron las horas y se hizo de mañana. Era tan temprano que nadie en mi hogar estaba despierto; el único sin estar dormido era, nada más y nada menos, que yo. Me quedé pensando un largo rato acerca de mi trabajo. Es simplemente fácil saber que es aburrido, agotador, repetitivo e incluso estresante en algunos casos.

Como es de esperarse, no era la única hormiga que tenía esas mismas ideas. A la gran mayoría de las hormigas no les gustaba su labor, y se sentían mal por tener que hacer lo mismo todos los días, durante el resto de sus vidas, sin oponerse ante esta ley.

Decidí no pensar tanto en eso. Más bien, intenté ponerme de buen humor, expresando lo que mi padre me enseñó:

“Soy más fuerte porque sobrepaso mis límites.”

Al decir estas palabras, pude sentirme más fuerte y aliviado para dar los mayores esfuerzos posibles. Cuando todos en la casa se despertaron, comencé a caminar para estirar un poco las piernas, claro, esto antes del desayuno. En el momento en que estábamos comiendo, mi padre (2119), al igual que mi madre (2116), sonrieron al ver que me encontraba con más emoción que el día de ayer.

—1119, cuéntanos, ¿qué te mantiene tan alegre la mañana de hoy? —preguntó mi madre con ciertas dudas, pero alegría a la vez.

—No sé… pero me siento más fuerte.

—Esa es la actitud, hijo mío —respondió mi padre con gran entusiasmo.

Cuando terminamos de comer, me fui directamente a mi trabajo. Allí me estaba esperando, como era de costumbre, el mejor amigo que tenía: 1246. Nos saludamos y comenzamos a hablar de todo tipo de cosas. Esto es normal entre nosotros, además de que casi todas las hormigas residentes de la colonia hablan entre ellas mismas. Excepto los mayores; ellos no hablaban mucho y es común verlos observar, al igual que dar los anuncios más importantes.
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